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8» año.............. Pesetas
Seis meses......... «
Tres meses....... _ ’

UN AÑO.

Austria................... •
Bélgica.............  *
Pinamarca...:... , »
Estados Unidos. ■>
Egipto..................... »
Francia y Arge­

lia........... ’
Grecia c IsJas

Jónicas........ 5«
Holanda...........  ’

10,00.
10,2.5
13,75 
15
15,7.5

8

15,7.5
12,50

Italia........ ;.......  
^oruega...........  
Prinripadós da­

nubiano.».,,... 
l’nisia, l-lsiados 
‘de la Gil ion

). ii .sl al ale-, 
mana...............

Portugal...........
Rusia........ . .......
Suecia................
Suiza ..;.,...........
Turquía.............
Inglaterra..........

Pesetas 9,25
1.5

13,75

10,5»
7,2.5

I 2,5»
1.3,7.5
9,1M

13,75 
12
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Aspiramos á la verdadera libertad 
dentro de la verdadera igualdad.

SE PUBLICA LOS SÁBADOS.

Para todo lo que concierne al periódico, dirigirse según 
corresponda, ála Administración ó Redacción, Tabernillas, 21.
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Compañeros: en la asamblea general cele­
brada el día 14 del presente por la sección in­
ternacional de Madrid, se aprobó por unani­
midad la siguiente

PROPOSICION.

Considerando: que las numerosas adhesiones re- 
•oibidas de provincias, hacen concebir la grata es­
peranza de que muy en breve se estenderá la Aso- 
aacion internacional por toda España, siendo ésta 
la señal de la pronta y segura emancipación de la 
clase trabajadora; que este. mismo incremento, 
bueno bajo tantos conceptos, es causa de que el 
Comité de la sección central provisional de España 
en Madrid se encuentre agobiado por un trabajo 
superior á sus fuerzas; que debiendo en lo posible 
tender á que sea igual el desarrollo de todas las 
secciones internacionales, es precisa la federación 
de las mismas, bajo las bases que ellas establez­
can: teniendo en cuenta estas razones, pedimos á 
la asamblea apruebe la siguiente proposición:

1 .* Se invita á todas las sociedades de traba-

voear el acuerdo tomado por la misma 
que designa á Madrid como punto de 
reunion del Congreso Obrero nacional 
que debe verificarse el primer domingo 
de Mayo próximo.

En su consecuencia, se invita à todas 
las asociaciones obreras á que emitan 
su voto respecto al punto donde deba 
verificarse diebo Congreso.

Al efecto remitirán su voto á los pe­
riódicos obreros: «La Federación,» de 
Barcelona; «El Obrero,» de Palma de 
Mallorca, y «La Solidaridad,» de Ma­
drid.

Confiám-os para realizar esta aspiracipn 
en. ,1a .eficacia de la solidaridad.

\ jadores de España, constituidas ó en proyecto, 
DE ^ adheridas .ó no á La Internacional, pero que estén 
-'^úonformes coa .sus Estatutos generales, á la cele- 

■ bracion de un Congreso obrero nacional.
íecibi 2.° El Congreso tendrá lugar en Madrid el 
todoi primer domingo de Mayo del año.actual, en el Cír­

culo de La Internacional.
'S perí

>s
teros.; 
8 rea'-

., 3.‘ Cada sociedad podrá mandar un delegado 
^1 por cada 500 miembros dé que se componga, ele­

gido por mayoría de votos en asamblea general. 
Si una sociedad no contase 500 miembros en su
seno, podrá mandar un delegado, cualquiera, que

derto^' sea su número.
c 9,^. Dos dias antes de la celebración del Congreso 

'sc constituirá un comité para recogér los nombres 
^^'L<y mandatos de los delegados.

imesv PROGRAMA.

' 1.’ Discusión del Reglamento federal de las 
: 'secciones españolas de la Asociación Internacional 
Life Trabajadores.

2.° Elección del Consejo Nacional de las mis- 
>e re-^mas y designación de su residencia.

L S."” Proposiciones generales.
= 1 Este programa deberá discutirse en todas las 

.sociedades, á fin de que los delegados puedan in- 
[ terpretar fielmente las aspiraciones de sus con- 

socios.
Madrid 13 de Febrero de 1870 .—Francisco Mora 

(zapatero).—Juan Molina (tipógrafo).
Os invitamos por lo tanto á que acudáis á 

‘nuestro llamamiento, enviando vuestros dele- 
^enicBi-g^ados, á fin de''organizamos sólidamente, y 
hom-?Trealizar nuestra completa emancipación políti- 
0 cÁ co-económico-social. Seria conveniente que los 
a- na-, ’delegados viniesen provistos de la estadística 

?..*de su respectiva sociedad, á fin de tener idea 
clel movimiento obrero en España.;n eut..a

esta-^; sección internacional de A/adricL^7 , El Comité.

or ^°® periódicos órganos de la cla-
rma-ó”^? °^^®^^’ N ¿ h’S que amen de veras su eman- 
js en&l'^ipacion, reproduzcan la presente.
ver-^ ----- ---------

importante.
cris- ^ p¡^^ p^ asamblea general verificada el 
une- ^ ^^ ^®^ corriente por la sección interna- 
ados'-'’®^®“-^ ^® Madrid se acordó, teniendo 
stros i ®^ cuenta las justas observaciones de 
cualtv^os Centros federales de sociedades 
500 -obreras de Barcelona y Baleares, re-

abo- : 
a de j 
nos- L 
lena b

MANIFIESTO
á los trabajadores délos campos, publicado por 

el comité de propaganda de las secciones ale­
manas de la «Asociación Internaciónal de Tra­
bajadores».

Continuación (1).

Pero no es solo el capital, en el sentido ex- 
tricto de esta palabra, el que hace que la pe­
queña agricultura sea impotente para compe­
tir con él; los nuevos procedimientos inventa­
dos por la ciencia industrial, las máquinas 
aplicadas al cultivo de las grandes propiedades, 
son otros tantos medios que concurren con él 
para realizar esta ruina. El cultivo en grande 
escala sustituye la fuerza del hombre, que 
cuesta cara, por la de los animales y el vapor, 
que son baratas; reemplazada fuerza muscular 
por la de las máquinas; se apodera de todas las 
industrias que activan la producción, como la 
fabricación del aguardiente', de la cerveza, del 
vinagre', de la fécula de patatas, fabricación 
cuyos desechos constituyen un alimento para 
los ganados y permite aumentar el número de 
estos lo mismo que el de los abonos; emplea 
procedimientos regulares de drenaje y de rie­
go para desecar y regar las tierras, y un mé' 
todo más racional y productivo en la alterna­
ción délas semillas; no desperdicia su tiempo 
nisus fuerzas haciendo viajes en todas direc­
ciones, desde la casa al sitio del trabajo; apro­
vecha el terreno que el pequeño cultivo ocupa 
con innumerables cercas y senderos; saca ma­
yor ventaja de los medios de circulación, á 
causa de la grañ masa de sus productos; com­
parte con el capital la dominación del mercado 
de los frutos de la tierra, porque, representa 
también el poder del capital, y finalmente, pro­
duce más, mejor y más barato. Por todas estas 
razones realza, en primer lugar, el valor del 
terreno, y se anexiona cada dia las tierras co­
lindantes que se venden continuamente por 
causa de quiebras, de muerte, de emigra­
ción, etc.; en segundo lugar, y por todas las 
razones que preceden, se convierte en una in­
evitable necesidad, en una condición del bien 
general de la sociedad.

Así pues la pequeña agricultura está conde­
nada irrerocaitemente y sin compasión á 
una muerte cierta por el capital todo podero­
so, por los progresos de la ciencia, por la 
fuerza de las cosas y por los intereses colecti­
vos de la sociedad.

* *
¿Qué debeis, pues, hacer en estas circuns­

tancias vosotros, pequeños propietarios, no so­
lo para no caer en una completa servidumbre, 
sino también para aseguraros una existencia 
tal como vuestro trabajo merece? Y vosotros.

(1) Véase el número 7. Se suplica la reimpresión 
y circulación del presente manifiesto.

proletarios de lo.s campos, jornaleros deshere­
dados y convertidos de.sde largo tiempo en 
verdaderos esclavos blancos, ¿cómo consegui­
réis no solo ser un poco mejor 'tratados y ali­
mentados que los perros de caza y los caballos 
de regalo de vuestros amos, sino también, des­
pues de vuestro trabajo, poder gozar de la vida 
como de derecho corresponde á todos los seres 
humanes? > ■

El medio de vuestra salvación es. vuestra 
union para reclamar en común Vuestro dere­
cho y para cultivar en común la tierra que de­
be pertenecerós.

Pero antes es necesario que tengáis comple­
ta coácieucia de vuestrosñerechos de hombres, 
y que os' penetréis profundamente deP senti­
miento de la dignidad humanat y despue.s es 
preciso que, renunciando á todas las preocupa­
ciones hereditarias y á todas las malas costum­
bres , abracéis con toda vuestra alma las ver­
dades naturales que á continuación copiamos 
y .todas las consecuencias que derivan de ellas.

La tierra y todo lo que en su seno encierra 
es un don de la naturaleza, y, por consiguien­
te , la propiedad común é inalienable de toda la 
humanidad.

Solo por la violencia se han apoderado en 
otro, tiempo los más fuerces de. la propiedad de 
la tierra.

Una cosa robada jamás puede, por efecto del 
tiempo, convertirse en propiedad légitima, así 
como tampoco puede, por medio de una dona­
ción ó de una venta, pasar á ser la propiedad 
legítima de otro.

Los compraderos de la tierra, contratando 
con los ladrones que se la han vendido, han 
sido víctimas de una estafa, y estos mismos 
compradores se convierten á su vez en culpa­
bles de una segunda estafa para con la so­
ciedad. .

Así como en el origen fué la fuerza bruta la 
que se apóderó de la tierra, así también en los 
tiempos modernos la violencia hipócrita del ca­
pital es la que la retiene.

Pero el capital es el producto del trabaj o de 
todos los siglos pasados, porque-el honibre ais­
lado no puede producir mucho más de lo que 
para su propio sustento necesita.

El capital se.ha formado, pues, de la acu­
mulación dé los salarios que no han sido pa­
gados y eran debidos á los que habían traba- 
jadó.

Así como la sociedad entera es la única pro­
pietaria legítima de la. tierra, así también la so­
ciedad-entera es la única y legítima propieta­
ria de todo el capital existente.

Por consiguiente un capitalista no puede 
comprar un terreno ilegítimamente apropiado 
más que por medio de recursos ilegítimamente 
adquiridos, y por esta doble razon nunca pue­
de pretender tener un legítimo derecho de pro­
piedad.

Siendo la tierra propiedad común de la so­
ciedad entera, nunca puede dividirse ni alie­
narse en manera alguna: lo único que puede y 
debe hacerse es concederla á asociaciones agrí­
colas que la exploten en provecho de la socie­
dad entera.

El goce es el objeto de la vida. El goce co­
mún ennoblecido por la ciencia, el arte y el 
trabajo, es el verdadero culto de una sociedad 
en que debe reinar la igualdad entre todos los 
que trabajan, y en la que la justicia se ejerce 
por la mutualidad y la solidaridad.

La colectividad social es la única que posee 
el génio; ella es, si bien solo de una manera 
relativa, todo poderosa y presente en todas



LA SOLIDARIDAD.

partes; ella es la que posee toda la ciencia y 
la suprema justicia; ella es, en fin, la sobera­
na del mundo. _ _ .

Todo el que presta algún servicio á la so­
ciedad es un trabajador, un hermano; los tra­
bajadores de todos los paises componen una 
sola familia, la humanidad es una sola nación, 
el mundo su única patria.

* *
La trasformacion completa del estado ac­

tual de la sociedad, que será la obra de las ge­
neraciones, de la historia misma, debe ser 
precedida por la trasformacion íntima y ra­
dical de las ideas de la generación actual acer­
ca de la moral y la justicia, por el conocimien­
to real de las cosas, que es lo único que puede 
conducir la razon universal á una acción 
común.

Los obreros de las ciudades de todos los pai- 
.ses hace ya largo tiempo que se han asociado 
entre sí para alcanzar este objeto; y hoy vie­
nen á vosotros, trabajadores de los campos, á 
vosotros á quienes el mundo entero debe su 
pan de cada dia; vienen á vosotros para ten­
deros una mano fraternal y recomendaros los 
consejos siguientes, que podrían ser de una 
ejecución práctica inmediata:

l.° Los pequeños propietarios de un pue­
blo pueden unirse entre sí para formar una 
sociedad de producción; pueden asociar sus 
tierras, sus casas, sus ganados, sus herra­
mientas y su trabajo, para producir en común 
con auxilio de todos los medios que la ciencia 
y la mecánica ponen á disposición de la agri­
cultura.

2 .° Todos los obrt.ros no propietarios, ya 
sean labradores, ya criados, que hasta hoy 
han estado reducidos á la condición de sim])les 
asalariados, deben formar parte de la asocia­
ción con los mismos derechos que los propie­
tarios, y recibir, lo mismo que todos los miem­
bros de la asociación, la parte del producto 
común necesario para su sustento, parte que 
será determinada por un reglamento parti­
cular.

3 .° Hasta que pueda establecerse una or­
ganización más perfecta, los pequeños propie­
tarios recibirán una indemnización anual pro­
porcionada al capital que cada uno de ellos 
haya aportado á la sociedad, la cual será fija­
da por un comité elegido al efecto por la aso­
ciación.

4 .° El beneficio neto que resultare consti­
tuirá un fondo social al cual tendrán igual de­
recho todos los miembros de la asociación y 
auyo empleo será fijado por un reglamento.

5 .“ Estas comunidades agrícolas establece­
rán relaciones entre sí y con las diversas aso­
ciaciones de producción y de consumo creadas 
por los obreros de las villas, lo mismo que con 
todas las demás asociaciones obreras, á fin de 
organizar una federación que practique los 
^principios de la solidaridad moral y material, 
y poder resistir en común lo mismo la opre­
sión del capital qué la del poder político.

6 .° En los pueblos en que los pequeños 
propietarios no comprendan aún la necesidad 
de cultivar la tierra en común, ó se nieguen, 
bien sea por inercia ó por egoísmo, á salir de 
la vieja rutina, los trabajadores no propieta­
rios deben empezar por formar una asociación 
entre ellos mismos, y apoyados en su derecho 
natural, reclamar en seguida cóntoda la ener­
gía de que. sean capaces la concesión de un 
terreno que pertenezca al municipio, al Esta­
do ó á la Iglesia, ó la de una porción de cual­
quier otro terreno, á fin de cultivarlo ellos en 
común.

7 .° Los trabajadores no propietarios, que 
están empleados en el cultivo de grandes fin­
cas, deben reclamar de común acuerdo, ade­
más de su salario, una parte en los beneficios, 
y por medío-de ésta participación deben tratar 
de familiarizarse con la dirección y la organi­
zación de los negocios, á fin de que, cuando 
por- una trasformacion general de' la sociedad 
Se haya destruido el despótico poder de los 
propietarios de la tierra, se encuentren más 
aptos para realizar" el establecimiento del cul­
tivo de la tierra por'médio de las comunidades 
democráticas.

Ved aquí, hermanos de los campos, los con­
sejos que os dan los obrei'os asociados de las 

ciudades. Y os anuncian que no. descansarán 
hasta el momento en que, por el estableci­
miento de la república democrática y social, 
hayais conquistado, vosotros á quienes el mun­
do entero debe los bienes que son la fuente de 
la existencia, una condición tal'como la exige 
vuestra dignidad de hombres.

Pero es necesario que vosotros toméis la de­
fensa de vuestra causa, que demostréis con 
vuestra actitud resuelta que habéis compren­
dido los imprescriptibles derechos del hombre, 
y que no queréis seguir siendo criados, sino 
hombres li'bres, iguales á todos los otros séres 
humanos.

Aquel de entre vosotros que se sienta pene­
trado déla verdad de estos principios, que va­
ya de pueblo en pueblo y de casa en casa para 
despertar á aquellos de sus hermanos* que 
duermen aún insensibles bajo el yugo, que les 
muestre el camino de salvación, que les ense­
ñe á formar sociedades fraternales, y haga de 
ellos nuevos apóstoles de la democracia social.

Cuando trabajéis, ya sea en los campos, ya 
en la granja; cuando caminéis juntos, cuando 
os reunáis, hablad de esas cosas y discutid los 
medios por los cuales podáis reuniros á los 
trabajadores de todos los paises para sacudir el 
doble yugo social y político que pesa sobre 
vosotros, y libertaros para siempre.

Millares de vuestros hermanos se han tendi­
do ya la mano en señal de alianza, y cuanto 
más pronto vayais á engrosar sus filas, más 
pronto sonará la hora deseada y alumbrará el 
dia de la redención de todas las miserias.

¡A la obra pues!
Ginebra, enero de 1870.—El Comité Central 

de las secciones de lengua alemana de la ÂSO- 
ciacion internacional de los trabajadores. 
Becker, Kiem, Jaherig, Kannemberg, Rémy, 
Rau, Baumeister, Ott, Probst, Muller, Froets- 
cher. Wolf.

CONFERENCIAS
EGONÓMICO-SOai ALES.

/Slesion- fi. *—10. de- marzo.
No hallándose presentes los que tenían pedi­

da la palabra para discutir sobre el tema adop­
tado en la sesión anterior, y no habiendo quien 
quisiera hablar sobre él, se puso á discusión el 
siguiente:

¿Jiajo qué bases kan de organizarse las 
secciones!

E. B. (sastre) dijo que nuestra Asociación 
garantiza á todos los individuos su libertad, 
al mismo tiempo que reune la actividad de ca­
da uno en grupos según ios oficios y las loca­
lidades, los cuales, federados entre sí y me­
diante las relaciones que existen entre sus co­
mités y el consejo general constituyen la más 
perfecta unidad de acción.

A. R. (pintor) excitó á todos á que fomen­
tasen el movimiento de las secciones para ob­
tener más pronto los beneficiosos resultados 
prácticos que se deducen de la organización de 
da Internacional.

F. M. (zapatero) dijo que siendo la resis­
tencia la parte fundamental de nuestra con­
ducta, era preciso que cada sección de oficio 
de una localidad estuviera en relación con las 
de todas las localidades, á fin de hacer posible 
la práctica de la solidaridad. Se extendió en 
varias consideraciones sobre los beneficios que 
debe reportar la actividad.de las secciones, 
concluyendo por determinar de una manera 
precisa el límite de la autonomía de las mis­
mas y sus relaciones con la Asociación.

MOVIMIENTO OBRERO.

ESPAKA.
Según carta que recibimos de Jerez de la 

Frontera, sabemos que han celebrado uña re­
union varios obreros agricultores con objeto de 
discutir sobre los principios y tendencias de La 
Internacional, habiéndose adherido con entu­
siasmo reconociendo el pensamiento que entra­
ña como el único capaz de realizar la emanci­
pación de la clase trabajadora.

Inmediatamente se procedió al Jiombramien- 
to de una comisión que.,se.encargue de los tra­
bajos de organización en aquella localidad.

—La pec|ueña huelga llevada á cabo .y 
los guarnicioneros de Madrid ha tenido ^|,a 
éxito satisfactorio. Teniendo que construir mp^ j^^ 
contrata de cartucheras de aguja, el coutrati^^g, 
ta fijó el tipo de 2 rs. por pieza, los obreroi^in^ 
no accedieron á esto porque perjudicaba sngap, 
intereses, y fijaron el precio en 3 reales; de^et 
pues de algunos dias de negociaciones el cowiv 
tratista ha accedido á las reclamaciones de¡o{¿ad

MiCon este motivo reina gran entusiasmo endues 
tre lo.s guarnicioneros, los cuales están casi tj^ ¿ 
dos asociados á La Internacional. ¿q^^

_ —La asociación de obreros herreros ha diri^gg c 
gido la siguiente comunicación al Centro A{Qg } 
deral de Sociedades obreras de las Baleare^ggu

«Hermanos: hace algunas semanas que nsmai 
reunimos en sociedad á fin de mejorar nues‘que i 
condición social. Como no ignoramos que utKibri 
sociedad sin federarse con indisolubles lazodon 
es lo mismo que un individuo aislado, y com Qi 
prendiendo las grandes ideas de la Asociacihinc ' 
Internacional de Irabqfadores, hemos ren g 
suelto federarnos con todas las sociedadprep 
obreras de las Baleares para trabajar unidaes c 
con lazo .solidario hasta alcanzar la completes s 
emancipación de los trabajadores. ios n

Esta^ sociedad espera que todas las demalas 
asociaciones se afiliarán en el próximo Coque 
gresó regional á la Asociación Internación^ fui 
de Trabajadores. cons;

Compañeros: salud, trabajo y justicia. PaiChai 
ma 4 de marzo de 1870. — El president Oí 
J. Capllonch.

—La sociedad obrera de curtidore.s al C« q 
tro/ederal de sociedades obreras de las E' 
leares. ^-^^

CompafieVos: esta asociación ha resuelto eqa,dc 
junta general federarse con todas las sociedí (} 
des obreras de esta capital y al mismo tiempo 
con todas las asociaciones de la tierra que foi'’ ' 
man parte de la grande y potente Asociach 
dnterQiacional de Trabajadores, la que llef E 
escrito en su bandera: « Wo más dereckos ¡sien C 
deberes, no más deberes sin dereckos.» K L; 
más esplotadores que viven de nuestro trahson 
jo; no más esplotados que mantienen danto jat 
rásito.

La justicia debe realizarse con el adven 
miento de la libre federado??, de libres «a^istc 
daciones de obreros y nosotros, soldados de. * 
verdad, de la razon y de la moral, promet; , -^ 
mos trabajar sin descanso hasta la complejA®^ 
emancipación del obrero.

Salud y revolución social. Palma 6 de ma.> ■. 
zo de 1870.—El presidente, Juan Magriñá.- y 
El, secretario, José Font. ^ í

Muchos creían que nuestros hermanos IG 
curtidores estaban sumidos en el fanatismo 
espantoso, pero en la anterior comunicacicÍA i 
podrán comprender que ellos, como los dem^jV 
trabajadores, procuran realizar el cielo en It' .^ 
tierra y no ser en esta vida una turba de-cotj^^g 
denados á las más duras exigencias y priv^ 
clones. Bien por los nuevos internacionalés. *|g^

—En Palafrugeli vá con extraordinario at 
mento la propaganda obrera. La sociedad . 
resistencia que hace poco se organizó cueii; 
ahora 160 sócios, siendo apenas 70 cuandoi —— 
estableció.

—En Villafranca de los Caballeros, provis^’^^’c 
cía de Toledo, se ha constituido una sección i'^^' 
La Internacional, compuesta en su may 
parte de agricultores, estando en relación ctí ^^,^ 
los pueblos inmediatos para extender la asocia gg,^ 
cion obrera con arreglo á los estatutos gener; tác; 
les de nuestra Asociación. ser

Mientras los obreros sigan por este caminí tier 
pueden estar seguros de que realizarán de uV I 
manera segura su completa emancipaciol ^^^ 
político-económico-social.

SUIZA. ciei
.4. LAS SECCIONES ROMANDAS. ^^^^

Ciudadanos: qu(
El segundo Congreso romando se abrirát^Jiai 

primer lunes de abril en la Chaux-de-Fondy ^°^- 
esperamos que, á pesar de los sacrificios que' ^^^^^ 
mayor parte de las secciones han tenido qi^í pai 
hacer el año último, considerarán como un de 4ro 
her estar representadas en este Congreso, qi) ces 
tendrá una grande importancia en el porveE' ¿as 
de la federación. . . ¡--«ar

Nosotros afirmaremos altamente nuestravDl’^'Cio 
luntad de mantener enérgicamente, para tíí^i®:
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LÀ SOLIDARIDAD.

^^° p(í)S Y contra todos, lo que hemos fundado, y 
^^<^0 trabajar con ardor en propagar los principios 
’^i’^ UD'e Xa Asociacioíi Internacional de Iraiafa- 
Qtrati^^g^; el Congreso deberá imprimir una gran- 
^^’’eroj^ima impulsion al espíritu de propaganda, 
'^^ Silga por medio ^e folletos, sea por medio de 
s; desjeetings; nosotros debemos elevar toda nuestra 
®^ ^objetividad á fundar secciones en todas las loca-, 
5 delc{¿ades en que no existan.

, Mucho nos resta que hacer para completar
^Hjuestra organización; la federación de las ca- 

o^^^i tías de resistencia organizada localmente, re-
ñonalmente y, en fin, inter nacionalmente; 

^^ litios dará una fuerza inmensa para resistir to- 
'^*5 ^los los ataques y nos permitirá esperar con 
ileareijeguridad el objeto que nos proponemos, la 
lue nsmancipacion plena y entera del proletariado, 
auestaue el Congreso de Chaux-de-Fonds se afirme 
ue uriobre estos dos puntos: Propaganda y federa- 

lazo3Íon de las cajas de resistencia.
y' com Queridos ciudadanos, vuestro comité^espera 
yiacitiiaQ responderéis á sú llamamiento, viniendo 
nos reín g'ran número á nuestro Cougieso y que os 
iedadpreparareis á discutir sériamente las cuestio- 
unidnes de la órden del dia. La soli laridad que une 

'mpleiias secciones remandas en los buenos como en
[os malos dias, será de nuevo sancionada por 

dernslas decisiones que tomará el C-ongreso, mas 
.0 Cotque nunca tenemos necesidad de estar unidos 
'¿cioní^ fuertes en frente de nuestros enemigos, poi

consiguiente, ciudadanos, ¡al Congreso de la 
a. Pæhaux-de-Fondsî
ideiitt Os enviamos el saludo fraternal.

I^n nombre del comité federal rornando:
“-^ ^^‘' C. Guétaz, presidente.—R. Weyermann, 
•^ ®Mcepresidente.—N. Perret, secretario de se- 

gion.—L. Martin, tesorero.—T. Duval, recau- 
^^^Q Mador.—H. Perret, secretario general.
°9^®^t Ginebra, 26 de febrero de 1870.
^^d SEGBJÍBO CONGRESO BE L1 FEBERACION BE E <S

SECCIONES ROMÁNBaS.oíacífi}
le llef El Congreso se reunirá el lunes 4 de abril 
líos íien Chaux-de-Fonds.
y.» K. Las cuestiones que se pondrá» á discusión 
trabwn las siguientes:

i^ú.^; Pro¿frama de las cuestiones.

advem ! •* ^® ^^® federadoues de las cajas de re- 
rs ¿^^«istencia.
os de *•’ De las sociedades cooperativas.
•omet ^•* De la actitud de la Internacional en- 
)mple|j^®’^^® ^® ^°® gobiernos.

[e mal
riñá.-^ 1.'’

2.°

Orden del dia.

Exámen de las credenciales. 
Elección de la mesa.

^^ jf? 3.° Dictámen del comité federal y nom- 
'^bramiento de la comisión de exámen.

4.° Revision pericial de los estatutos de la 
^^®?®7^deracion y del periódico.

®^fe' 5.° Discusión de las cuestiones del pro-

. 6.° Determinación del lugar de residencia 
priv^^^ j^l comité federal para el año 

^^^¿ri87Qá 1871.
ra^S '^■° Determinación del lugar en que se pu­

blicará el periódico, y nombramiento del con­
sejo de redacción.

8.° Determinación deí lugar del Congreso 
de 1871.

Creemos deber recordar á las secciones el 
articulo 47 de los estatutos de la federación, 
relativo á los delegados que se han de enviar á 
.03 congresos.

«Cada sección que forma parte de la Fede­
ración, tiene el derecho de enviar dos delega­
dos al Congreso; sin embargo, algunas seccio­
nes pueden hacerse representar pos uno ó más 
delegados. La sección que no enviara delega­
do alguno perderá el derecho de protesta con­
tra las decisiones del Cóngreso.»

Por lo demás, invitamos á las secciones, que 
envíen delegados al Congreso, para evitar al­
tercados, á que les remitan una regular cre­
dencial, firmada por el Comité y provista del 
sello de la sección.

—No obstante de reservarnos de publicar 
más detalles del meeting que los obreros sui­
zos acaban de celebrar en Lausauna, nos limi­
taremos hoy á anunciar á nuestros lectores que 
este meeting ha sido notabilísimo, que asistie­
ron numerosos delegados y que la asamblea 
ha votado por unanimidad, como resúmen de 
la discusión, la resolución siguiente:■

«El meeting declara que: la creación de ca­
jas de resistencia en todos los oficios, y la fede­
ración de esas cajas de resistencia, es el solo 
níedio de preparar la revolución social.»

FRANGIA.
Entre los obreros mineros de La Motte se 

ha declarado un paro. Daremos en otro núme­
ro pormenores.

—La sección de marineros de Marsella, va 
á fundar un periódico titulado La Peforma 
Jllaritima.

—La Peforma S'ocial anuncia para el mes 
de mayo un Congreso al que serán convoca­
das todas las secciones francesas: un gran nú­
mero han enviado ya su adhesion

—Muchas huelgas importantes han estalla­
do en Francia. Empecemos por la más origi­
nal. Los alguaciles de Rheims se han llegado 
á la administración y han declarado que cesa­
rian en su servicio si no se atendían sus de­
mandas. ,La administración ha cedido. No se 
dice si esta huelga ha sido promovida por los 
agentes de La Internacional.

—Los trabajadores de LArbreste (Ródano), 
despues de haber aprobado y firmado una ta­
rifa, la han presentado á las -patronos por me­
dio de los delegados.

A consecuencia de una negativa, los obre­
ros han cesado al mismo instante de trabajar, 
sin exceptuar uno solo, y se han declarado en 
estado de huelga.

ALEMANIA.
En el recibo 21 de las sumas que ha cobra­

do para los mineros de Waldemburg el VolLs- 
taat, de Leipzig, dice:

400 rs.=28 thaler.s y 2 gruesos, de unos 
miembros españoles de La Internacional.

BÉLGICA.
No ceja en este pais la agitación obrera in­

ternacional; asambleas generales de las see- 
ciones, meetings sobre meetings. No pasa se­
mana en que no se celebren en un número 
considerable. Así el periódico L' Internationalt 
nos dá cuenta de diez que han tenido lugar en 
diferentes centros. La cuestión principal á la 
órden del dia es siempre : La representación 
del trabafo.

De lo que debemos felicitar á nuestros ami­
gos los belgas es de que estas reuniones son 
muy frecuentadas: puede juzgarse de ello por 
la relación de la de Mons.

MEETINGS BE BONS,—sobrc la rc^iresentacion 
del trabajo.

Si los habitantes de Mons han creído bajo 
palabra los periódicos de Liège, anunciando 
que ya no había miembros de la internacional 
más que en Verviers y en Seraing, mucho han 
debido admirarse el domingo último. Hácia 
las tres una columna de dos mil obreros entra­
ba en Mons precedida de una enseña que lle­
vaba la inscripción Asociación Internacional 
de Trabajadores y enarbolando atrevida­
mente la bandera roja. Esta columna atravesó 
toda la población con un perfecto órden y se 
trasladó al Castillo de las Flores donde debía 
tener lugar el meeting.

Los miembros de las secciones de Cuesmes, 
Jemmapes, Quarengnon y Raturages, eran los 
que iban en cortejo á la manifestación.

Otros miembros de estas secciones, así como 
miembros de secciones más apartadas, vinie­
ron aisladamente; de manera, que en el mo­
mento do abrirse el meeting, había más de 
cuatro mil obreros presentes.

Un amigo nuestro que se encontraba en el 
auditorio se entretuvo en contar el número de 
hombres comprendidos en una fila paralela á 
la tribuna; había sesenta y cinco. Ahora bien, 
como la sala es á lo menos tan larga como an­
cha, y puesto que estaba enteramente llena, 
no hay exageración alguna en tomar el niis- 
mo número de hombres en la profundidad: así 
pues, 65 multiplicado por 65 dá 4.225. Pode­
mos decir, pues, resueltamente más de cua­
tro mil.

El meeting estaba presidido por O. Van. 
Goldtsnoven; los oradores que dejaron oir su 
voz fueron Roch Splingard, Fanson, Hins y 
Arnould, cuyos discursos fueron calurosamen­
te aplaudidos. La circular de Sadoine, leída y 
comentada por Arnould, excitó lá reprobación 
universal.

El meeting terminó con los ¡vivas á la repú­
blica social! y la multitud se dispersó con el 
mayor órden.

MARTIROLOGIO OBRERO.

Montigny-sobre-el-Samber, 22 de febrero.
Tengo que levantar una nueva queja, con­

tra Isidoro Piret, conocido por Monau, que es­
tá en el pozo núm. 11, de Marcinelle-Nord.

cuení
indoi —

orovir nueva gritarán de valle en valle: <^ [Levantaos, her- 
ciou ¿’’^f^nos, que ha llegado el gran dial Nuestros hijos

./ recordarán entonces que en Setiembre de 1866, en 
. ” Ginebra, hemos puesto manos á la obra de la re-

dencion de la humanidad. Este pensamiento debe 
asoci^^ comunicarnos fuerza para salvar todos los obsr 
jeneK táculos, soportar las más duras pruebas: él debe 

ser nuestro consuelo contra todas las miserias del 
lamint--tiempo presente.
de u: ■ - Pero, preciso es que veamos con claridad el fin 

ipacioi ^^^i^ donde vamos; es preciso quebrar el triple 
yugo que nos oprime y ofusca: el yugo de la fuer­
za brutal, el yugo del capital sin piedad ni con­
ciencia, y el yugo de las preocupaciones heredita­
rias.-

Debemos comenzar por romper el último yugo 
que se ha apoderado de nuestro interior, conci- 

brirátpliando nuestras ideas sobre el derecho y la moral 
■Fond:, con las grandes ideas de nuestro fin, la realiza- 
; que' cion de la justicia sobre la tierra. Como es puro 
do qui F^cstro fin, puros deben ser también los medios 

n ¿f 'P^^^ alcanzarlo. Debemos ser constantes en nues- 
cu "tro propósito; nada de compromisos, nada de con- 

’0, QU cesiones. No'debemos engañar al pueblo con va- 
orvem ñas promesas de otro mundo; ^p contrario, confe­

sarle la pura verdad de las causas de su situa- 
stravoj'Cion,-enseñarle las grandes verdades filosóficas y 
lara tui^i®ntíficas que por tanto tiempo ha ignorado.

No conocemo.s otra divinidad que el gran ideal 
que nuestra razon nos presenta; no conocemos 
otro juez que nuestra conciencia; no conocemos 
más ley ni más fé que la potencia creadora llama­
da razon humana. De esta manera llegaremos á 
nuestro fin: la realización de la justicia sobre la 
tierra.»

Concluido este discurso que fué aplaudido con 
entusiasmo, M. Coullery, presidente y delegado 
de la sección de Chaux-de-Fonds tomó la palabra 
en es!os términos:

«Felices, dijo, los que hemos venido aquí en 
nombre de nuestros obreros, á estrechar la mano 
de los trabajadores de Ginebra y á los represen­
tantes de los de otros países.

Nos felicitamos de que la clase obrera haya 
comprendido al fin que no puede ser salvada sino 
ppr sí misma y que nada debe esperar más que lo 
que logre con sus propios esfuerzos.

Pero esos esfuerzos deben estar bien combina­
dos y dirigidos. A menudo se presentan hombres 
que'se sirven del obrero con un fin político ó de 
ambición personal; porque el obrero es ignoran­
te, porqué la instrucción que recibe en las escue­
las falsea las nociones del bien, de la justicia y 
del derecho en vez de desarrollarlas como de­
biera.

En las escuelas es donde sin cesar se nos habla 

de nuestros deberes sin hablarnos jamás de nues­
tros derechos, donde se nos imbuye en la sumisión 
á los poderes establecidos; donde se nos habla de 
un Dios de las batallas, donde por fin el obrero 
bebe esa falsa ciencia destinada á mantenerle per- 
pétuamente bajo la explotación de los poderosos.

Preciso es ante todo cambiar la escuela, susti­
tuyéndola por la asociación, que será una escuela 
más vasta donde los trabajadores aprenderán la 
verdadera ciencia de la vida; y luego que se halle 
estirpada la tiranía de las falsas ideas, cesará de 
haber tiranos.

Trabajadores de Ginebra, vosotros poseéis la 
libertad política; pero no teneis aún toda la liber­
tad que se requiere para establecer el verdadero 
reinado de la igualdad, que no es otra cosa que la- 
justicia. Habéis hecho muy bi,en, por lo tanto, en 
convocarnos en vuestro pais, donde discutiremos 
libremente los intereses de nuestra libertad, y 
ojalá pueda lucir pronto el dia en que la posea­
mos toda entera.» (Aplausos.}

El mismo dia, á las dos de la tarde, los delega­
dos se constituyeron nuevamente en sesión para 
nombrar la mesa definitiva y establecer el órden 
de la discusión. Cuando el présidente interino, 
Mr. Dupleix, invitó á los delegados á presentar 
sus credenciales, se presentó dchmte de la asam­
blea un individuo que dijo ser sócio de la sección



LA SCí T ARIDAD.

Este'hombre tiene una fuerza hercúlea, y al 
mismo tiempo la mano derecha del jefe-porion, 
por manera que nada^mede resistir á su bru­
talidad.

Teng'o dos hijas; una de 12 á 13 años, otra 
de 14 á 15 que trabajan bajo las órdenes de 
este hombre, en una galería de 200 metros 
para la conducción de carro-matos. Los rails 
están cubiertos por 15, 20 y hasta 30 centíme­
tros de agua. Mis hijas, no pudiendo soportar 
por más tiempo el trabajo en condiciones tan 
punibles, fueron á reclamar del jefe-porion 
que se les cambiase de lugar; pero Monau, que 
se encontraba presente no quiso oir nada, y 
dijo que debían continuar sus últimos quince 
dias en este punible' trabajo, si querían conti­
nuar trabajando bajo sus órdenes.

Otro abuso que pasó en la misma carbone­
ría. Hácia principios de este mes tuvimos que 
deplorar la muerte de un jóven de 17 á 18 
años, aplastado poruña enorme piedra que se 
desprendió del techo. Este desgraciado fu© 
sorprendido por la piedra á la una y media, y 
su cadáver no fué retirado hasta las diez y me­
dia de la noche. ¿No es esto una barbaridad? 
—D. O.

—Otro hecho que merece notarse acaba de 
tener lugar en la mina hullera Carolina de 
Seraing.

Un vigilante llamado Quine fué á medir el 
trabajo de un obrero. Ño contaba más que un 
metro 30, cuando el obrero pretendía que ha­
bía un metro 48. El obrero pidió al vigilante 
su metro para medir en su presencia, pero este 
rehusó. Entonces el obrero vá íí encontrar otro 
vigilante un poco más concienzudo que el pri­
mero, y que encuentra que el obrero tenia ra­
zón. Se pagó'al obrero un metro 48; pero le 
fué remitida su libreta por haber reclamado su 
derecho. Fué despedido.

NOTICIAS VARIAS.
Publicamos la siguiente felicitación diri­

gida

A LAS OBRERAS MALLORQUINAS.
En el número 8 de La Solidaridad, he leído 

con sumo placer y entusiasmo que os congre- 
gábais paraformar parte de Z¿z Internacional. 
Animo, pues, hermanas mias, que ya es hora 
que la mujer tome parte en el estudio de las 
cuestiones sociales para que con el conoci­
miento de su personalidad y con perfecta idea 
de sus deberes sepa exigir sus derechos. Hasta 
ahora en todos tiempos y en todos los países 
ha sido la mu er objeto de la má.s inicua es­
clavitud, negándola hasta la razon y embo­
tando su inteligencia con todo género de su­
persticiones y preocupaciones, y aún hoy mis­
mo, sometida á la despótica autoridad de un 
padre, pasa á la de un esposo, para lo cual no 
tiene siquiera la libertad de elección. ¡Tiranía 
y opresión en nuestra edad primera! ¡Tiranía 
y opresión despues hasta la muerte! Añadid á 
esto una idea falsa de moral que supone como 

falta imperdonable en losotras lo que en el 
hombre es tolerabh^ y liasta de buen tono, y 
se tendrá completo o.l cuadro de iniquidades 
qu,e pesa sobre nosc c.-k

Ved, pues, cómo sí necesaria la emanci­
pación del proletariado. considerándose como 
una clase vejada y-oprí- úda, es’más necesaria 
aun la de la mujer pee ocupar una posición 
todavía más injusta.

Sin la emancipación ■ a la mujer, sin su en­
trada en la vida-de La rc ccu y en el movimien­
to de las ideas, es casi imposible toda aspira­
ción á grandes reformu . A pesar del embru­
tecimiento forzado á qu. vive condenada, ella 
es la que tiene la misión le educar al hombre. 
¿Qué educación puede d quien no recibe ins­
trucción ninguna? Así si vé que todos aquellos 
que se distinguen por su actividad y energía 
para trabajar por la can i de la justicia son 
los que han podido desembarazarse de las ideas 
falsas en que han sido e>úicados, quedando la 
inmensa mayoría en e.si estado de estúpida 
indolencia que se opone ■' toda reforma.

Así, pues, hermanas niallorquinas la tarea 
que habéis emprendido es la más importante 
que puede haber adoptado una inteligencia 
humana, pues que e.s la base y el verdadero 
principio del trabajo de la emancipación.

Por ello os felicito y prometo imitar vuestra 
conducta con mis compañeras de la sección 
Internacional de Madrid.

Salud, trabajo y justicia.
María Rodríguez Fernandez (obrera.)

En Arcos de la Frontera se, ha verificado 
una importante reunion al aire libre iniciada 
por la asociación del /S'ocorro, con objeto de 
exponer los principios de la Internacional. Se 
pronunciaron varios discursos explicando los 
medios que nuestra Asociación tiene parai.rea­
lizar la emancipación del proletariado, siendo 
acogidos por la numerosa concurrencia, com­
puesta en su mayor parte de trabajadores del 
campo, con mucho entusiasmo, disolviéndose 
la reunion al grito de ¡Vívala Internacional!

La asociación del Socorro de Arcos de la 
Frontera, que cuenta 200 gteociados, se ha ad­
herido ála Internacional, quedando constitui­
da en una sección de la misma, encargándose 
de la más activa propaganda en todos los pue­
blos circunvecinos.

Hemos rebibido lil Homlre, órgano de lós 
libre-pensadores'de Tortosa, su objeto princi­
pal es combatir el fanatismo religioso en todas 
sus diferentes manifestaciones, misión muy 
importante y oportuna en estos tiempos en que 
la lucha de las secta,s religiosas hace que mu­
chos que profesaban creencias falsas las dejen 
por otras que tampoco son verdaderas.

Saludamos al colega ateo.

Un suscritor á nuestro periódico en un pue­
blo de la provincia de Oviedo ha sido objeto de 
un atentado por parte de la guardia civil, á 

excitación del cura y del escribano. La^* 
cunstancia de leer Lv Solidaridad ha pr(, 
cado la ira de e.stos dos personajes contra mÉs’! 
tro amigo, que ha estado á punto dé serenj"’ 
rado en la cárcel, salvándose de’ este peli¿“«J: 
por la serenidad y firmeza de carácter oon|pai 
ha sabido sostener su derecho. ■

Ya suponíamos que La Solidaridad no rf»»' 
del agrado de ciertas gentes, 'pero estap^ci 
cunstancia no es bastante causa para detei¿£ 
nos en nuestro propósito. ,

SEC(3ION DE TIPÓGRAFOS.
En vista de que esta sección se compone| 

más de 150 individuos, y que hasta la 
no se ha podido constituir de una manera d¡ 
nitiva, se cita para el lunes 21 del corrienij d' 
las ocho en punto de la:noche, para procej^ 
nuevamente á elección de cargos y íratatígy^^, 
asuntos del mayor interés. ' _

Para lo cual se,recomienda el art. 11 del ^^ 
glamento, que dice así: ,,d^'

«Art. 11. Es deber dé todo sócio mosf^ 
interés por todo lo que se refiera á la Aso^ 
cion, debiendo por consiguiente asistir áto| 
las asambleas generales, deliberar y votar , 
bre todas las cuestiones y participar en tej, , 
los nombramientos del comité.» , ‘_ ___ ter

SECCION DE GUARNICIONEROS. “^
Esta sección se reune en asamblea extra. 

diñaría el miércoles 23 del actual, á las och^ * 
la noche, para tratar asuntos del mayor ^^ 
terés. Pp’

Se recomienda la puntual asistencia. ^^
ch

SECCION DE PAPELISTAS. hu
Esta sección se reune los miércoles de c^^^j 

semana en el local de la Asociación álasoigu 
de la noche. tei

A LOS EBANISTAS. <1®

Se cita á todos los internacionales de ^la 
oficio en la sección de Madrid para que 0 * 
curran el mártes'22, á las ocho -de-hvnoohijá/’’^ 
local de la Asociación para su constituciónu®’^ 
finitiva. ?®

-------------------- br

SECCION DE CERRAJEROS. pr
Los miembros que pertenecen á esta seclçy 

celebran junta el viernes, 25 de marzo, á[ 
ocho, de la noche, para tratar asuntos de|po 
misma.

----------- -------- Si
SECCION’DE FUNDIDORES.

Esta celebra reunion el martes, 22 delacti|®®' 
á las siete de la noche, en el local de la Soi^gg 
dad, para tratar de asuntos que interesan á|y 
misma; suplicando encarecidamente la as 
tencia.

MÆDRID: IS'TO. ^^ 
¡IMPRENTA. Á CARGO DE PEDRO NUÑEZ^

Corredera taja de San Pailo, 43.
m

ia^Tfawa*

de París, protestando contra la disposición del re­
glamento que solo concede la palabra á los dele­
gados y excluye á los sócios, no solo de los deba­
tes, sino también algunas veces hasta del salon de 
sesiones.

Este incidente provocó una discusión muy ani­
mada que se prolongó por mucho rato. Lo.s dele­
gados de Paris y Mr. Coullcry, hablaron en pró 
de la concesión de la palabra á todo el que se pre­
sentase; los demás miembros, sobre todo los de­
legados ingleses, se opusieron á esa manera de 
ver, sosteniendo que habían ido al Congreso des­
de lejanas tierras á espensas de sus mandatarios, 
quienes no sin gran fatiga habían reunido los 
fondos necesarios para costear el viaje, creyendo 
que iban á reunirse con otros delegados represen­
tantes también de corporaciones numerosas, y 
fundados en la disposición del reglamento que 
admite solo los delegados a la discusión; conclu­
yendo de aquí que la modificación de este punto 
del reglamento en el sentido de admitir también 
álos sócios no delegados, falsearía su carácter y 
lesionaría los derechos de los mandatarios. El 
Congreso se haría local y no internacional, pues 
que naturalmente la localidad donde se celebrará 
él Congreso haría votai’ los individuos de su sec­
ción anulando asi los sufragios de los otros dele­
gados.

Mr. Cornaz, delegado por la sección de Lausa- 
na, que participaba de la opinion de los delegados 
ingleses, propuso, para cortar la discusión, cir­
cunscribirla á la constitución regular del Congre­
so por la verificación de los mandatos do los dele­
gados.

Mr. Coullery suscitó la cuestión de que antes 
de estar constituido el Congreso nadie tiene poder 
para verificar los mandatos. Una corta discusión 
bastó para probar que esto seria atascarse y mon­
sieur Coullery retiró sus observaciones.

En la discusión acerca de la publicidad de las 
sesiones, los delegados franceses pidieron la com­
pleta publicidad, y uno de ellos llegó hasta acu­
sar al Comité do Ginebra de exceso.de precaución. 
Mr. Dupleix contestó que se tomaran precaucio­
nes únicamente para prevenir el disgusto que po­
dían sufrir los delegados franceses al volver á su 
pais.

Mr. Fribourg, delegado de Paris, declaró con 
aplauso de la asamblea que los delegados france­
ses habían ido allá por su cuenta y riesgo, que to­
maban sobre sí la responsabilidad de todas sus ac­
ciones y que dejaban en completa libertad á la 
sección de Ginebra en este punto.

Por fin, despues de un animado debate se depo­
sitaron los mandatos sobre la mesa. Los delega­
dos franceses, en esta ocasión, hicieron observar 

que es muy difícil en Francia el nombramia- te 
regular de delegados por cuanto la ley proh só 
las reuniones de más de veinte individuos.

Según el escrutinio resultó que se halla! (z 
presentes á la apertura del Congreso 54 de

El número total con los que llegaron despi^j 
fué de 60 : entre ellos, 45 representaban 25 si é"' 
cienes de la. Asociación Inlernacional, y espec^i'e 
mente 5 del Consejo Central y de la sección fCcc 
cesa de Lóndres, 17 que representaban 4 secciofdi 
francesas, 3 que representaban 4 secciones aj de 
manas, 20 que representaban 15 secciones suiiígj 
y 15 delegados de 13 sociedades obreras: 2' 
representaban 2 sociedades obreras de Lóndreí 
13 que representaban 11 sociedades obreras 
Ginebra y otros puntos de Suiza.

Constituida la asamblea, se procedió á la ■ gg 
signaciou de presidente, que lo fué Mr. 'L-í^j 
miembro y delegado del Consejo Central de tí 
dres, suizo de origen que habitaba en Inglate: - 
hacia 20 años. Mr. Dupleix, al darle posesión ÍL 
citó á la Suiza por el honor de ver presidir elpí' ' 
mer Congreso obrero por uno de sus hijos.

Prosiguióse en la elección de la mesa siei> 1: 
nombrados vicepresidentes MM. Dupleix y tí'cí 
ker, y secretarios MM. Coullery, Card, delega!ei 
de la sección francesa de Ginebra, Bourdon, L|j^


